
U N A  P A R A D O J A  M Á S

La m uerte de C arm ine G alante “ capo di tu tt i” 
aparece como otro episodio en la saga del 
crim en organizado norteam ericano, sin más 
novedad que los insólitos detalles que habitualm ente- 
acompañan estos sucesos.
La rutina con que hechos de esta índole ocurren, 
tiende a hacernos olvidar su gravedad.
Dos motivos, sin em bargo, nos m ueven a 
hacer algunas reflexiones en esta ocasión.
El prim ero es que los Estados Unidos de Norteam érica
han com prom etido por mucho tiem po nuestra parcial
adm iración, al generar un sistem a consistente
que ellos — casi unánim em ente—  estiman
como el más adecuado para el pleno desarrollo del
individuo en su sociedad y tam bién en la de otros. • • •
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El segundo deriva de que el crim en  
que nos ocupa no es un hecho ni 
aislado ni ocasional, sino que cons
tituye  un capítulo más de la histo
ria de ese “ Estado”  — que es la M a 
f ia — enquistado dentro del Estado 
del Norte. Y  decimos estado por 
más de una analogía. No sola
m ente ocupa, gobierna e impone 
su sistem a a un determ inado espa
cio geográfico y a su población, si
no — adem ás— porque el Estado 
leg ítim o ha sido incapaz, en más 
de 50 años, de superar dicha si
tuación o al menos de congelarla. 
Por el contrario, progresivam ente  
esta viciosa sociedad se ha ram ifi
cado extendiendo y com prom etien
do a la nación en hechos y acti
vidades que lindan en lo inverosí
m il. En efecto, los propios Comités  
del Senado han revelado, no sólo 
el inmenso poder delictual que  
aquélla posee, al controlar las dro
gas, la prostitución, el juego ¡legal 
y su poderosa influencia en conglo
merados, industrias y actividades, 
incluso estratégicas, sino la in ter
vención directa en la política in
terna y externa de ese país.
Demás está recordar la in jeren
cia de la M a fia  en casos precisos, 
como el asesinato de prom inentes  
políticos y luego de sus ejecutores, 
o las invasiones v actos bélicos exi
tosos o frustrados en otros países, 
acontecimientos todos de público 
conocimiento. M irado  el fenómeno  
desde la distancia, provoca singu
lar preocupación contem plar có
mo una inmensa m ayoría norteam e
ricana, “ la m ayoría silenciosa” , sa
na, creadora, bien inspirada, per
manece m uda e inerm e frente a 
esta situación que afecta prácti
cam ente’ a  cada fam ilia  en particu
lar. Así vemos niños, jóvenes, hom
bres maduros y ancianos azota
dos por el flajelo de las drogas, 
la crim inalidad urbana, o sim ple
m ente, por la inseguridad a m úl
tiples niveles. La inquietud se agra
va al considerar cómo una Nación 
grande y poderosa, de la cual de

pende parte im portante del destino  
de Occidente, se encuentra im po
tente frente al crim en organizado, 
no obstante estar sus líderes iden
tificados, sus crím enes configura
dos y su actividad en pleno desa
rrollo, todo esto en absoluta im pu
nidad.
Jamás la historia había registrado  
un fenóm eno delictual de esta m ag
nitud. Una situación así rebalsa  
lo m eram ente policial, hasta con
vertirse en un problem a moral e 
institucional que las autoridades  
políticas no pueden soslayar. Sólo 
la confianza en ios recursos morales 
del pueblo de los Estados Unidos 
hace presum ir que exigirán a sus 
líderes tom ar las providencias ne
cesarias que perm itan erradicar 
esta situación, evitando un espec
táculo indigno de cualquier nación 
civilizada.
Ahora bien, m irado el problem a  
más particularm ente, desde un país 
que es habitualm ente condenado 
por los mismos políticos norteam e
ricanos por haber superado una cri
sis cuya “ m ayoría silenciosa” , en 
este caso la del pueblo chileno, exi
gió afrontar para defender su segu
ridad y la del país, la situación es
tadounidense resulta absolutam ente  
paradojal. Uno tiende a recor
dar entonces aquel adagio bíblico 
que critica al que “ ve la paja en 
el ojo ajeno y no la viga en el pro-


